
 

 

Bendición Pascual en la celebración de la 

Resurrección del Señor 

Para los cristianos, Pascua es el día más sagrado del año, porque 

celebramos con gran alegría la Resurrección del Señor. 

La palabra en español con la que llamamos a esta temporada es 

“Pascua de Resurrección”. En latín es Pascha, que viene de la 

palabra hebrea Pesah, que significa pasaje o Pascua. La Pascua de 

Resurrección nos recuerda el paso de la muerte a la vida de nuestro 

Señor Jesús Cristo. Nosotros participamos en la Pascua con mayor 

poder en la celebración eucarística, la Misa. Durante estos tiempos 

de crisis por el COVID, únanse con nosotros a la Misa de Resurrección por LiveStream/ 

Transmisión en vivo y consideren usar la bendición de Pascua de Resurrección, abajo indicada, 

como una manera de concentrar sus celebraciones de Pascua en casa en el Señor. 

 

Preparación de la comida: Mientras se encuentran reunidos para la Cena de Pascua, tal vez 

puedan añadir en su celebración alguna de las siguientes sugerencias: 

• Coloca una vela o una imagen de un cordero al centro de la mesa. La vela nos recuerda 

que Cristo es la luz del mundo, la imagen del cordero habla por Jesús como el cordero de 

Dios que murió por nuestros pecados para que nosotros podamos vivir.  

• En muchos países tienen la tradición de bendecir la comida y por eso comparten el pan y 

otros alimentos como pan, vino y huevos cocidos en la Cena de Pascua. Cada uno de estos 

alimentos tienen un significado especial-recordándonos los regalos de la Eucaristía y vida. 

Si tienen pequeños, pueden teñir huevos de colores (o si hay escasez), tal vez prefieran 

hacer huevos de papel como decoración y logren crear el centro de mesa. 

• Coloque algunas flores en la mesa para celebrar la resurrección e ilumine la mesa familiar. 

• Use su mejor vajilla, porcelana o las joyas de la familia, especialmente las que hemos ido 

pasando, es un buen tiempo para recordar generaciones pasadas y saber que siguen cerca 

de nosotros en espíritu. 

• Comiencen con la cena con tiempo para compartir y dar gracias –este pasaje del Evangelio 

puede ayudar, especialmente en este tiempo de incertidumbre-  

 

Oración y Escritura:  

Líder: Cristo resucitó. Aleluya   

Todos: El ha resucitado. Aleluya 

 

Escritura: Lectura del Evangelio de Lucas (24:13-35) 

El pasaje del Evangelio recuerda cómo dos de los discípulos se encontraron con el Señor 

resucitado en el camino a Emaús. Observe cómo su miedo y confusión cambiaron a alegría y 

emoción cuando se encontraron con Jesús. 

 



 

 

El mismo día de la resurrección, iban dos de los discípulos hacia un pueblo llamado Emaús, 

situado a unos once kilómetros de Jerusalén, y comentaban todo lo que había sucedido. 

Mientras conversaban y discutían, Jesús se les acercó y comenzó a caminar con ellos; pero los 

ojos de los dos discípulos estaban velados y no lo reconocieron. Él les preguntó: “¿De qué 

cosas vienen hablando, tan llenos de tristeza?” 

Uno de ellos, llamado Cleofás, le respondió: “¿Eres tú el único forastero que no sabe lo que ha 

sucedido estos días en Jerusalén?” Él les preguntó: “¿Qué cosa?” Ellos le respondieron: “Lo de 

Jesús el nazareno, que era un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el 

pueblo. Cómo los sumos sacerdotes y nuestros jefes lo entregaron para que lo condenaran a 

muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él sería el libertador de Israel, y sin 

embargo, han pasado ya tres días desde que estas cosas sucedieron. Es cierto que algunas 

mujeres de nuestro grupo nos han desconcertado, pues fueron de madrugada al sepulcro, no 

encontraron el cuerpo y llegaron contando que se les habían aparecido unos ángeles, que les 

dijeron que estaba vivo. Algunos de nuestros compañeros fueron al sepulcro y hallaron todo 

como habían dicho las mujeres, pero a él no lo vieron”. 

Entonces Jesús les dijo: “¡Qué insensatos son ustedes y qué duros de corazón para creer todo 

lo anunciado por los profetas! ¿Acaso no era necesario que el Mesías padeciera todo esto y así 

entrara en su gloria?” Y comenzando por Moisés y siguiendo con todos los profetas, les explicó 

todos los pasajes de la Escritura que se referían a él. 

Ya cerca del pueblo a donde se dirigían, él hizo como que iba más lejos; pero ellos le 

insistieron, diciendo: “Quédate con nosotros, porque ya es tarde y pronto va a oscurecer”.  

Y entró para quedarse con ellos. Cuando estaban a la mesa, tomó un pan, pronunció la 

bendición, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él se 

les desapareció. Y ellos se decían el uno al otro: “¡Con razón nuestro corazón ardía, mientras 

nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras!” 

Se levantaron inmediatamente y regresaron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los 

Once con sus compañeros, los cuales les dijeron: “De veras ha resucitado el Señor y se le ha 

aparecido a Simón”. Entonces ellos contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo 

habían reconocido al partir el pan. 

 

Oración de bendición 

Todos: Dios de la Gloria, los ojos de todos voltean a ti, así como celebramos la Victoria de 

Cristo sobre el pecado y la muerte. Bendícenos y a nuestros seres queridos. 

Bendice la comida y recuerda en tu bondad a aquellos que se fueron y a los que se fueron sin 

ella. Haz que nuestro deseo de reunirnos en la mesa  del Señor, celebremos la alegría de su 

resurrección en nuestros hogares, compartiendo las buenas noticias de Jesús Cristo, y vida, así 

como para ser admitido finalmente en su banquete. 

Te pedimos esto a través de Cristo nuestro Señor. Amén. 

 

¡Felices Pascuas! 


